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«Bailando 
hasta la cruz 
del Sur»

Por Bafael García Se ruano

Historia de los os y anzas de
P R I M E R A  E T A P A

( Continuación)

ST/iBA Pamplona dormida y 
¡silenciosa. Algún trasnocha­
dor, a la altura de la plaza 

del Castillo, charlaba con algún, amigo som- 
n olí en io. Bajo los porches se paseaba el se­
reno con la boina verde a la cabeza y can 
una esclavina o capotiia muy finisecular so­
bre los hombros. En casa todavía me espe­
raban levantados. Cené rápidamente, hablé 
un rato, dormí otro ratiio, y a las siete de 
:a mañana me fui a misa. A las ocho menos 
■cuanto —‘del domingo 11 de septiembre de 
1949— elegí un par de zapatos, una gorra

azul de montañero, recargué mi equipaje con 
papel-avión, de copias, sobres satinados, me 
despedí de mi gente, montamos en la <<rabia» 
y continuamos hacia han Sebastián. Mis ami­
gos se quedaban ujIí. Yo seguía a Bilbao, a 
lim a. La «rubias, claro, se rmcdaba en tie­
rra.

La mañana era puro jugo de yerbas. Bres­
ca, húmeda, brillando ai sel, apetecible. La 
mañana quitaba la sed. Era un trago recon­
forta ble marchar por los caminos de Lecum- 
bevri, San Migueleño y Betelu. Agüistas y ve­
raneantes se desperezaban en ios modernos
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